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Por recursos se enmarcan en el concepto de Economía
todos aquellos elementos, medios, factores de cuyo u' u
o acción puede obtenerse satisfacción de necesidades.
Sin embargo, el recurso requiere para su mejor com-
prensión en la ciencia económica. tener en cuenta la
escasez, abundancia y las opciones de poder explorar,
explotar, extraer, crear o fabricar recursos.
Si nos detenemos en el conocimiento mínimo de los
recursos existentes, la naturaleza misma es prolija en
tales elementos, baste por citar los reinos de la natura-
lezay de allí se obtieneun infinitode variedades utilizables
por el hombre; animales, vegetales, minerales, sus pro-
ductos y subproductos. Cierto, la vida desde sus orígenes
posee tales recursos, pero desde el ambiente posible de
su uso, es innegable que la necesidad condujo a que el
hombre interviniera con su trabajo físico y/o intelectual
en la búsqueda de una mejor utilización de los bienes.
En el momento en que el hombre por simple instinto y
necesidad de subsistir procede a explorar, recolectar,
cazar y otras operaciones de acción sobre los recursos,
está dando origen a la especialización según sus habili-
dades, con lo cual más adelante se permite a través de
la división de su trabajo, integrar una colectividad,
además del perfeccionamiento de la sociedad.
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No se pretende hacer un balance
histórico, sociológico y demás as-
pectos de la vida del hombre. Sin
embargo, lo trascendente de la evo-
lución en la exploración y
explotación de los recursos, nos
conduce a cómo el hombre es el
gestor principal del cambio, cuan-
do procede en forma pausada o
lenta a ingeniarse la mejor combi-
nación, para en forma más racional,
sacar mayor provecho del regalo de
la naturaleza. Por lo menos se su-
pone que esa fue, es y
debe ser su intención.
Se considera incom-
pleto cualquier
análisis de la econo-
mía, si se olvida la
dependencia relativa
del hombre acerca de
la posesión de los bie-
nes y aparece, según
el enfoque que se
quiera dar, la conve-
niente o inconveniente
expresión del capital
privado o colectivo.
Para esta agrupación de la econo-
mía no existen como limitaciones
los mismos recursos sino talvez, el
interés particular o colectivo de la
utilización de los bienes y la gene-
'ración de un beneficio adicional o
lucro de carácter especulativo,
acumulativo o de previsión.
citados como parte de la naturale-
za, los creados en forma integrada
en una sociedad. Todos están in-
cluidos en el desarrollo de la
actividad económica hacia el incre-
mento de la producción, la búsqueda
de menores esfuerzos y costos en el
proceso, el mayor logro de satisfac-
ción de necesidades y la afortunada,
si se prefiere, generación de benefi-
cio especulativo o ganancia surgida
con la aparición del mercado.
En los conceptos
de abundancia y
escasez, acorde
con la provisión
del mayor bienes-
tar posible a los
consumidores de
los bienes,
subyase el sentido
económico de los
recursos. Esta
circunstancia es
aprovechable por
el poseedor, fabri-
cante, capitalista
o quienes directa
o indirectamente en forma subjeti-
va sacan ventaja del recurso frente
a las necesidades.
Si retornamos la idea de determinar
cuales son los recursos, no es com-
plejo adicionar a los inicialmente
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La orientación económica hacia la
producción, distribución y consu-
mo como etapas del proceso lógico,
permite reconocer en el ámbito de
los factores generales, los recursos
humanos, el capital, independien-
tes o integrados a los recursos
naturales o artificiales:
- De la combinación de los recursos
surgen los hechos, de cómo produ-
cir, las formas de repartición,
canalización o distribución e inclu-
so los sistemas de uso o utilización
fmal de los bienes o productos ob-
tenidos.
En el plano de las necesidades
inmateriales, expresadas en la
prestación de servicios, podría añr-
marse se cumplen en buena parte
las mismas etapas; sólo que en su
elaboración hay una mayor o exclu-
siva participación del recurso
humano. De allí el beneficio de in-
terpretar en modo particular, la
importancia de las ideas, expresio-
nes, realizaciones intelectuales,
manifestaciones racionales; donde
se superan la mecanización fisica,
el desarrollo tecnológico material,
en la satisfacción de necesidades
íntangíbles. Incluso ellas mismas
involucran la posterior construc-
ción o el raciocinio conducente a la
mejora o superación del proceso
para atender necesidades materia-
les.
Estos últimos recursos, acordes con
lo expresado, se encuentran enton-
ces en las mismas aptitudes y
actitudes del hombre, en su forma-
ción, preparación, ejecución y
seguimiento a los hechos trascen-
dentes de un mejor estar del genéro
humano y en algunos casos en los
demás seres vivientes.
Quizás los elementos materiales
requeridos en este proceso viene a
constituirse en verdaderos auxilia-
res.
De otra parte, no se desconoce que
precisamente en la creación inte-
lectual, para el caso que nos ocupa,
manifiesto en la venta y compra del
conocimiento, se viene generali-
zando en la utilización de dicho
desarrollo intelectual y racional, un
grado inmensurable de dependen-
cia positiva como expresión de las
realizacionesy transformaciones del
hombre, pero negativo al generar
limitaciones o margínamíentos, a
aquellos con dificultades de acce-
der a la nueva ciencia. En términos
generales, reflejado en los condicio-
nales del desarrollo económico,
social y frecuentemente político de
los pueblos.
Para concretar el planteamiento,
los recursos vienen siendo todas,
cada una de las manifestaciones de
la naturaleza, sus transformacio-
nes, realizaciones, materiales o
inmateriales, complementadas por
las acciones también materiales e
inmateriales del hombre.
El hecho económico surge de la
búsqueda en satisfacer necesida-
des bajo la medida de unas
prioridades y en el contexto de es-
casez o abundancia de bienes y
conocimientos aunadas a la capa-
cidad del hombre para poseer,
administrar y utilizar los recursos .•
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